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Detrás de los pilotos y las escuadrillas había una serie de servicios que sin su apoyo 
hubiese sido poco menos que imposible que hubieran desempeñado sus funciones con un 
mínimo de comodidad y eficiencia. Aparte de los servicios terrestres de personal militar: 
mecánicos, armeros, Servicio de Tren y seguridad del campo, hubo otros civiles menos 
conocidos que cuidaban del trabajo doméstico en los alojamientos del personal de las 
escuadrillas. 

Una de aquellas civiles fue Carmen García Vallés quien vivió la guerra civil con 
conocimiento de causa, pues el estallido de la misma le alcanzó cuando tenía 16 años. 

El año 1.936 lo recuerda viendo pasear por Chiva a tripulaciones, mecánicos y resto de 
aviadores, personal francés y belga de la Escuadrilla España. Muchas chicas ennoviaron e 
incluso alguna se casó como Amparito “la Corella”, haciendo buena aquella estrofa de la 
canción popular del “Campo de La Señera”: 

Las chicas de Chiva y Cheste, 
ya no quieren jornaleros, 
que quieren aviadores, 
pilotos de bombardeo… 

 Hace unos años, antes de que el 
Alzheimer golpeara definitivamente sus 
vivencias,  recordaba la muerte de al menos 
dos aviadores de la escuadrilla Malraux, 
uno que cayó de espaldas y se golpeó en la 
cabeza (Francois Allot) del camión que los 
traía a Chiva y otro que directamente lo 
trajeron del aeródromo (Jean Belaidi). Su 
madre, también llamada Carmen, muy 
ducha en las manualidades, por encargo del 
ayuntamiento hizo para ambos sepelios 
unas coronas. Carmen  recuerda aquellas 
que tenían forma de estrella hecha con 
flores rojas con una filacteria de amarillas a 
modo de último recuerdo de compañeros y 
amigos. 

Los años 37 y 38 los pasó voluntaria en los nueve millones de metros cuadrados de los 
campos de cultivos expropiados por el gobierno de la República al grupo de origen belga 
Regadíos y Energías del Levante más conocido como R.E.V.A., terrenos donde se asentaba el 
campo de aviación y las masías que auxiliaban al aeródromo tales como Aldamar, San Antonio, 
del Rey, etc… distantes unos 14 kilómetros del casco urbano de Chiva y otros tantos a 
Valencia. 

Allí las Juventudes Socialistas Unificadas recogían algarrobas, naranjas y mandarinas 
en grandes cantidades para impulsar la economía y ayudar a sufragar el gasto de la guerra; 
pero sin duda, lo que más le llamaba la atención era recolectar las aceitunas de aquellos olivos 
que ocultaban a la vista de pájaro, y como ella dice, a los “cazas rusos”. 

Un día al pasar de regreso por una de las masías donde pernoctaban los aviadores, se 
acercaron para ver si podían ver a una chica que les habían dicho que era piloto rusa. No 
pudieron verla pero estuvieron cantando a los rusos ante su insistencia en que eran “artistas”, 
quedando encantados con aquella improvisada actuación.  

 
Camión soviético ZIS-5B de la “Aviation Malraux” saliendo 

de Torrente por la calle Vora Sèquia, actualmente calle 
Gómez Ferrer. Fuente: Malraux en España. 



Su relación con el mundo de la aviación acababa aquí, hasta que en junio o julio de 
1.938 fue requerida por el ayuntamiento de Chiva para que cubriese una baja de cocinera de 
una compañera en la Masía Furriol. Esta masía fue acondicionada durante la guerra como 
alojamiento para los pilotos de las escuadrillas que recalaban por el campo de aviación de La 
Señera ubicado en ese término municipal. Llegó al campo con su amiga Matilde, la cual era del 
personal permanente y ya tenía experiencia. La masía tenía dos plantas: en la planta baja 
estaban las cocinas y en la primera estaba destinada al comedor. Por aquellos días la 
escuadrilla que ocupaba el campo era la 4ª de “Chatos” del Grupo 26, la cual estaba 
participando desde allí en la Batalla de Levante, u Ofensiva hacia Valencia. Allí pudo conocer a 
los jóvenes pilotos de la aviación republicana, recordándolos siempre alegres y bulliciosos, con 
un espíritu de equipo y camaradería inquebrantable. 

 

 

Imagen de estudio coloreada con Carmen García Vallés, 
a la derecha, junto con su prima. Ambas lucen el 

uniforme de las J.S.U. de Chiva. (Familia de Carmen 
García Vallés) 

La jornada comenzaba pronto, había que limpiar y preparar la comida a las órdenes del 
cocinero. Ella recuerda que los pilotos de caza salían a las 7 de la mañana hacia el campo de 
aviación, y de allí al frente de Teruel, sin prácticamente nada en el cuerpo. Posteriormente 
volvían sobre las 10 de la mañana a desayunar y finalmente sobre las 12.30 comían a turnos; 
primero los pilotos y después los mecánicos. 

A esa hora, las 12.30, es cuando se montaba el lío. Los pilotos irrumpían en el comedor 
como un elefante en una cacharrería, al frente y comandándolos siempre Rómulo Negrín 
Mijailov, hijo del Presidente de la República, Doctor Juan Negrín López, y experto en incordiar a 
todo el mundo sin excepciones. Las bromas a miles. Les valía cualquier cosa y excusa, de esta 
manera la vajilla se convertía en uno de los objetivos más codiciados, rompiendo varias piezas 
todos los almuerzos. Tanto fue así que un día, hastiado el cocinero mandó a Carmen y Matilde 
que no pusieran vasos de cristal en la comida y que en su lugar pusieran botes vacíos de leche 
condensada con sus bordes aserrados. 

Cuando aparecieron los pilotos con su algarabía permanente se quedaron mirando la 
mesa y tras unos segundos de silencio, de nuevo Rómulo Negrín, tomó la palabra y con la 
guasa que le caracterizaba, comenzó a quejarse diciendo que: “de ninguna manera el hijo del 
Presidente iba a beber en unos botes de hojalata” y mientras argumentaba esto, lanzó uno de 



ellos contra el culo de Matilde, haciendo cabrear al cocinero que los echó del comedor sin 
comer, del que huyeron entre risas y abrazos. 

Todo parecía ir bien, pero un día de junio de 1938, al regreso de la escuadrilla a la hora 
de desayunar, nadie probó bocado, las caras eran de tensión y preocupación y los pilotos 
hablaban en voz baja conmocionados. Una vez enfrascada en la faena diaria, el cocinero les 
comentó que todo se debía a que Rómulo había sido derribado, que había saltado en 
paracaídas, pero no sabían en que línea había caído. El desasosiego era general y la 
preocupación infinita. 

Llegado el mediodía aproximadamente, la tribulación desapareció ahogada por los 
gritos de júbilo ante las nuevas noticias sobre el paradero del hijo del Presidente… Rómulo 
estaba bien y había caído en las líneas republicanas. 

Cuando regresó con la escuadrilla al aeródromo de La Señera, de su aspecto físico 
resaltaban los múltiples arañazos en la cara producto de las ramas que hirieron su rostro y su 
semblante serio. Sus compañeros tras saludarle y abrazarle comenzaron a bromear con él y el 
médico de la escuadrilla lo puso a dieta. 

No tardó ni un día en liarla, en el siguiente turno de la comida, los pilotos tomaron 
asiento ante el rancho, evidentemente y al estar a dieta, Rómulo tenía otro bien distinto al de 
sus compañeros, quienes reían y bromeaban ante la cara que ponía éste al ver lo poco 
suculento que era su plato. 

 Tras unos instantes de reflexión, Rómulo se 
inclinó sobre la mesa comunal y alargando y tendiendo 
su brazo lo arrastró por encima del tablero mientras 
decía: “si yo no como, no come nadie”, tiró toda lo que 
pudo tirar, vasos, platos, comida, etcétera, mojando y 
manchando a todo el que no pudo apartarse a tiempo. 
El resto de pilotos no tardaron en reaccionar y 
agarrándolo entre todos y elevándolo por encima de 
sus cabezas lo llevaron hasta uno de los balcones de la 
masía encerrándolo allí. Rómulo protestaba 
airadamente a grito de: “Soy el hijo del presidente, 
¡soltadme!”, mientras golpeaba con puños y patadas las 
contraventanas del balcón-calabozo, entretanto sus 
compañeros carceleros no podían comer de la risa. 

Poco tiempo después Carmen dejó el aeródromo, su sustitución había acabado y era 
requerida en Chiva para hacer de conserje en el colegio improvisado de niños evacuados de 
Madrid y Andalucía. Después de la guerra, cuando se impuso el silencio, todavía prestó un 
último servicio a aquellos aviadores del Campo de La Señera. Durante todo el resto de su vida 
se dedicó a limpiar sus austeras lápidas las cuales se limitaban a unos nombres grabados en el 
yeso del cementerio civil, que el tiempo borraba inexorablemente. Cuando se pudo, colocó una 
pequeña chapa a Allot y escribió e incluso calcó en un folio con un lápiz el nombre de Jean 
Belaidi, para hacer lo mismo con este ametrallador de la Escuadrilla España, cuya historia 
curiosamente, era totalmente desconocida para ella. 

Fue entonces cuando la conocimos, mejor dicho, fue entonces cuando la descubrimos: 
soltera, anciana, muy fuerte físicamente y muy comprometida con sus ideas políticas, con las 
primeras mellas en su memoria que hacía que nuestras entrevistas fueran una odisea, pues 
pasaba de no recordar nada en concreto a ser una verdadera enciclopedia de lo sucedido, 
rememorando fechas, momentos, canciones con su entonación que nos deleitaban y nos 
hacían pasar unos momentos tristes pero maravillosos. 

 
Lápida de los aviadores con el aspecto que 
tenía en el año 2006 cuando la mantenía 

Carmen. Fuente: Autor. 


